
p O N T R A  SOBERBIA HUmiLDAD.

( C o n c l u s i ó n . )

—Sí, yo to p(3r(]onaré; pero esta 
vez no lo haré corno ya lo he hecho 
otras veces; esta íalta es de las m a­
yores que has cometido, y si quie­
res que Dios y yo te perdonemos, 
has de ser humilde; has de pedir 
perdón al que has ofendido.

Juanito miró con extrañeza á su 
padre al oir sus últimas palabras.

—¿Qué te extrañas? Pues si quie­
res que te perdone, no hay más re ­
medio. Contra soberbia humildad: 
esta virtud es la única que puede 
contrarestar el dominador pecado 
de la soberbia. Contra un pecado 
una virtud; contra una falta la pe­
nitencia, pues sin ella no lograrás 
borrar nunca tu  falta, serás des­
graciado, no lograrás desterrar de 
tu  corazón el feo pecado que le do­
mina, y hasta llegarás á ser uno

de tantos desgraciados que ruedan 
por el mundo, sin amigos y abor­
recidos de todos. Te señalarán con 
el dedo diciendo: «Ese es un orgu­
lloso.» Y cuando te veas despre­
ciado de todos, como en tu  alma no 
se albergará la paz y la humildad 
cristiana, tendrás un fin desespera­
do. Por lo tanto , esta tarde irás á im ­
plorar de rodillas que te perdone ese 
desgraciado á quien tu  mano, guia­
da por tu  necio orgullo, hirió ayer.

—Pero, papá,—exclamó Juanito 
sin poderse contener,—eso será re ­
bajarme demasiado.

—Nunca se rebaja uno cuando 
pretende borrar una ftalta. Además, 
¿quién eres tú, que temes rebajarte 
ante un igual tuyo, y que vale tal 
vez mucho más que tú? Vuelve tus 
ojos á Dios, y verás que, á pesar de
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su grandeza, á pesar de ser el rey 
del mundo, y sin haber cometido 
falta alguna, se liumilló, se pos­
tró ante los hombres, séres in ­
finitamente pequeños, polvo ruin 
y miserables gusanos, sin que sus 
divinos labios profiriesen una queja.

— Sí; pero... ¡ante un criado! — 
replicó con cortedad Juanito.

— ¿Y qué somos los hombres 
ante Dios sino míseros criados? ¿Y 
no es Dios más amo del mundo que 
tú  y yo de estos pedazos de tierra? 
Pues si El se humilló ante nos­
otros, á  quien no habia hecho más 
que beneficios, ¿por qué tú  no te has 
de arrodillar delante de uno áquien 
has herido? ¡Si, sí, te  arrodillarás! 
¡Yo lo mando!

Y en efecto; por la tarde Jua­
nito, delante de toda la familia 
del pobre labriego, tuvo que a r­

rodillarse ó implorarle su perdón.
Al salir de aquella casa se en­

contró á su amigo, á quien contó 
todo lo que le habia sucedido:

—Ves,—le dijo éste;—si me hu­
bieras hecho caso, si hubieras re­
flexionado que contra la soberbia 
está la humildad, no te hubiera su­
cedido esto.

—Tienes razón, Enrique; pero 
te prometo que haré todo lo posible 
por enmendarme.

Así fué; rogó á Dios que le diera 
fuerzas para desterrar su soberbia 
y necio orgullo, y auxiliado por El, 
que nunca desatiende á los que a r­
repentidos le imploran perdón de 
sus pecados y ayuda para no vol­
verlos á com eter, logró hacerse 
querido de todos y desechar de sí 
aquellos arranques de soberbia que 
tan  aborrecible le hacian.

L iv in io  S t ü y c k .

-{ SCENAS T R I S T E S .

i
’i  I  -

Mirad: llevan á  una niña 
Camino del cementerio. 
Dejando á su pobre m adre 
Sin fó, sin luz, sin consuelo. 
Por do quier se oyen gemidos, 
Dobla la  cam pana á  m uerto,
Y todo es tristeza y llanto 
En el fúnebre cortejo.
La m uerte fué compasiva: 
Conservó su rostro  bello, 
Tanto, que m ás que cadáver. 
Parece un ángel durmiendo. 
Ya llegan al campo-santo.
El tris te  lugar postrero;
Bajan del carro la caja,
Se escucha el lúgubre eco 
De los golpes que dos hom bres

Dan cavando el duro suelo; 
Á brenla después, bendicen,
Y la echan al pozo luégo. 
Quedando allí sepultados 
Por indefinidos tiempos,
P ara  Dios un ángel más,
Y p ara  el mundo un sé r ménos.

Nadie recuerda á la niña,
Nadie recuerda el suceso:
Su vida pasó ligera 
Cual papel que lleva el viento; 
Sólo existe su m em oria 
En apartado aposento.
Donde se encuentra  la m adre 
Del ángel que voló al cielo.

C a r l o s  O s s o r io  y  G a l l a r d o .
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D e f i n i c i o n e s  i n g e n i o s a s .

I

Ingeniosa definición de la G-ra- 
mática francesa, aplicable á la de 
cualquier idioma:

La Gramática es la nodriza del 
lenguaje.

Tiene diez hijos.
El sustantivo, estimable propie­

tario.
El articulo es un maestro de ce­

remonias que le precede ó le sigue 
á todas partes para anunciarlo.

El pronombre su lugarteniente.
El adjetivo su lacayo, que viste 

la librea y la cambia según los ca­
prichos de su señor.

El verbo es un autócrata que rei­
na sobre sus hermanos, y los somete 
á su voluntad absoluta.

Los otros no salen nunca sin él, 
presente ó de incógnito.

Wí participio es un anfibio, mitad 
verbo, mitad adjetivo; es un lacayo 
que se viste con el traje del mo­
narca.

El adverbio, especie de factótum, 
al servicio del adjetivo, del verbo y 
de sus iguales, es un ministerial d 
outrance.

r.a preposicioyi, notario que regla 
las relaciones entre dos de sus her­
manos.

La conjunción el am or que las 
une, el matrimonio civil de los 
laicos.

¡La interjección ¡cara...m ba! los 
reemplaza á menudo á todos!

PU E N T O S  I N F A N T I L E S .

XII.
—¿Eres ménos hablador 

Que an tes de Pascua, Juanito?— 
Dice á un niño el profesor,—
Y la m adre del chiquito 
Dice por él:—No señor;
Pero de que hable sin tasa .
La disculpa d ar conviene. 
—¿Cuál es. Doña Nicolasa? 
—Que el pobre m uchacho tiene 
Malos ejemplos en casa. 
—¡Malos ejem plosl... Lo siento. 
—Su abuelo, que es abogado.
Es re la to r de ta len to ,
Y su padre es diputado,
Y yo, si no hablo, reviento.

XIII.
—Nadie com o este  m uchacho  

Trabajando profundiza...

—¡Cómo! ¿Estudia á  los filósofos? 
—No. T rabaja  en una m ina.

XIV.
—Quiero pedirle un favor. 

-H a b le  usted. Doña V entura. 
—No sé yo á qué profesor 
E ncargar la c ria tu ra .
Quisiera, como hijo al fin 
De buen padre, que tuv iera  
De retórica y latin  
U na tin tu ra  siquiera.
O tra tin tu ra  después 
De gim nasia y de piano,
É igual tin tu ra  en francés 
Y en comercio ó italiano.
Ir educando al chiquillo 
Con esas tin tu ras quiero.
—Pues que lo eduque, es sencillo. 
Cualquier m aestro ... tin torero.

M. OssoRio Y Bernard.
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A GU ERR A.

Las leyes, las razones, las eti­
quetas, y las buenas formas han 
quedado postergadas, como im­
potentes para arreg lar una cues­
tión, que más tarde han de dirim ir 
el hierro y la fuerza, la muerte y 
la desolación. Esta es la guerra. 
La que extiende el exterminio de 
los séres humanos, arrasa los cam­
pos y devasta las comarcas; la que 
riega los valles á trechos con san­
gre inocente; la que convierte las 
Heridas praderas en lecho de dolor 
y en turabas. Sus héroes.son aque­
llos que á mayor número de sus 
semejantes hieren, los que más ma­
tan , los que más destruyen, los que 
ahogando los dulces sentimientos 
del amor y la fraternidad, los sus­
tituyen por los del rencor, la ira y

el .ensañam iento... Del sitio don­
de tiene lugar semejante horrible 
espectáculo huyen las pintadas y 
parleras avecillas, sustituyéndolas 
los cuervos y los buitres, que con 
estridentes graznidos invitan á los 
suyos á tom ar parte en el banque­
te que sobre el campo de batalla  
les han dejado preparado con des­
pojos humanos los combatientes.

¡Cuántas madres llorarán la pér­
dida de algún h ijo ! ... ¡Cuántas 
tendrán desde m añana que pedir 
mendigando el pan!...

¡ A h ! Llámese civilizado solo el 
pueblo que sepa comenzar una 
guerra por donde necesariamente 
term inan todas: por la paz.

¡Bendita sea la paz!
E. G u il l e n .
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EL CABALLO DE CALÍGULA. 221

A RTES IN D U STR IA LES.

PLATO DE LA T O N  DEL SIGLO X V , CONSERVADO E N  UNA COLECCION PA R T IC U L A R
DE BARCELONA.

EL CABALLO D E CALÍGULA.

FÁBULA.
A SU caballo nombró 

Cónsul Calígula fiero,
Y el cuadrúpedo altanero 
Ya la paja rechazó. 
Dorada se le llevó
Y la comió sin desden.

Echan al pueblo tam bién 
P aja  escrito res distintos; 
Pero adulan sus instintos. 
La doran, y  pasa  bien.

J. E. H a r t z e n b u s c i i .'
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AS ORUGAS D E L  P I K O.

¿Te acuerdas? Hace pocos dias 
esos pinos estaban cubiertos de ver­
des retoños, y en lo alto de sus ra ­
mas se veia una especie de ovillos 
de blanco cáñamo. Hoy estos ovi­
llos están rotos por mil partes, y sus 
hebras han tom ado 'un  Color par­
dusco; hoy todos esos pinos están 
completamente despojados de sus 
hojas, y al pié de ellos se ve la 
tierra cubierta de montones de bo­
litas am arillentas.

¿Qué es lo que ha pasado en ese 
p inar para que en tán  pocos dias 
haya perdido su brillante verdor?

¿Ves ese largo cordon que peno­
samente se arrastra  al través de 
este sendero? Cualquiera diria que 
es una delgadísima culebra; mas si 
lo observas con atención, verás que 
está formado de un sinnúmero de 
orugas. Toca con tu  bastón á cual­
quiera de ellas, y verás cómo el cor- 
don se divide en dos, y cómo la 
parte de delante se pára hasta que 
se le vuelva á reunir la de atrás. 
Esas orugas cam inan siempre for­
mando una larga hilera y en la 
forma que las ves: la cabeza de cada 
una de ellas está pegada á la cola 
de la que va delante.

Cojamos un papel y coloquemos 
una de esas orugas encima de él. 
¿Ves? Su cuerpo está formado de

once anillos cubiertos de pelos blan­
cos, pardos y algunos rojos. Pasa 
el dedo por esos pelos, rozándolos 
suavemente desde la cola á la ca­
beza. ¿No notas cierta comezón en 
en el dedo? Por esto te he dicho que 
la pusiéramos en un papel y no en 
la mano, pues los polos de este pe­
queño insecto producen en la piel 
una picazón que algunas vecesdura 
horas enteras. Si vuelves la oruga 
hácia a rr ib a , verás que de sus diez 
y seis patas tiene seis, las delante­
ras, en forma de garfios, teniendo 
las otras diez en forma de ventosas.

Esas orugas, tan  inofensivas 
como parecen, son las que han de­
vastado en tan  pocos dias ese pinar.

Dentro de esos nidos de blancas 
hebras habia un sinnúmero de hue­
vos, que los tibios rayos del sol de 
estos últimos dias ha fecundizado. 
Las orugas, rompiendo el envolto­
rio que las contenia, se pusieron á 
devorar con avidez las hojas de los 
pinos, y hoy sólo queda de éstas 
esas bolillas de polvo amarillento 
que cubren la tierra .

Este polvo, lo mismo que las 
hebras que forman los nidos, tiene 
también la propiedad de producir 
escozor en la piel.

El daño que estas orugas causan 
en los pinares es incalculable.

)
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Afortunadamente los páseres de 
Marzo, esas aladas colonias de par­
dillos, pinzones, verderoles y jilgue­
ros que empiezan á alegrarnos con 
sus armoniosos cantares; toda esa 
inmensa variedad de pintados pa- 
jarillos que llegan á nuestras co­
marcas precediendo á la prim avera, 
destruyen cada dia gran  número 
de esos perjudiciales insectos.

Mas, por desgracia, son aún mu­
chos los niños que se divierten en

cazar á los inofensivos pajaritos, 
sin tener en cuenta que éstos son 
los más incansables aliados del ag ri­
cultor en la ardua y penosa tarea 
de destruir ios insectos.

¡Quién sabe si el enorme desar­
rollo que en estos [últimos tiempos 
han tenido algunas fam,ilias de in ­
sectos nocivos, será debido á ese cre­
ciente afan de caza á las aves in­
sectívoras!

Celso  G o m is .

y V C T ü A L I D A D E S .

Acompaña á este núm ero el pliego 10 de 
la Galería biográjiea de artistas españoles 
del siglo X I X ,  escrita por el D irector de 
L a N iñ e z .

La aplaudida comedia De Cádiz al Puer­
to ha vuelto á  ponerse en escena en el 
teatro L ara  con igual éxito que en  el año 
último.

En El Fomento de las A rtes se ha verifica­
do el reparto  de prem ios á  los cuatrocien­

tos alum nos que en sus estudios han m os­
trado m ayor aplicación. Dichos premios 
han consistido en su m ayor parte  en li­
bros, donados al efecto por nuestro ilustre 
y buen amigo el Sr. D. Acisclo Fernandez 
Vallin y Bustillo.

En la  tarde del dia de Noche-Buena, y 
previo llam am iento de S. M. la Reina, 
concurrieron á  Palacio y comieron con 
S. A. R. la  princesa de A sturias, que p re ­
sidió la  m esa, seis niños y o tras tan ta s  
niñas de tre s  á seis años, de la  Casa de m i­
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22t EDUCACION Y RECREO.

sericordia de San Ildefonso, siendo servi­
dos los pequeños convidados con el m ayor 
cariño por S. M. la Reina y SS. AA. RR. las 
señoras Infantas.

Se distribuyó tam bién en tre  ellos g ran  
cantidad de juguetes y se dió un vestido 
completo á  cada uno.

Los señores condes de X iquena celebra­
ron la  Noche Buena con un baile de niños, 
que estuvo concurridísimo y anim ado. El 
magníflco Nacimiento de los señores con­
des formó durante largo tiempo el encanto 
de los infantiles concurrentes.

¥

El Excmo. Sr. M arqués de Casa Sam a 
h a  entregado cuaren ta  y un mil reales al 
Ayuntam iento de Calatell p a ra  la cons­
trucción de E scuelas públicas.

El Nacimiento del tea tro  Guignol, e x ­
puesto en la calle de Cedaceros, riúm. 3, 
causa verdadera adm iración al num eroso 
é infantil público que concurre á dicho tea ­
tro. E ntre las cosas que m ás llam an la 
atención, figuran los Reyes Magos, mon­
tados en caballos preciosos; los criados 
conduciendo enorm es camellos, el árbol 
de M aria y un magnifico templo.

** *
Hemos tenido el gusto de a s is tir  á los 

exám enes verificados en el acreditado co­
legio de niñas que dirige en la calle del 
Mesón de Paredes, 17, principal izquierda, 
la  señorita  Doña Matilde Arnedo. Lo mis­
mo en las clases de adorno que en las o ra ­

les, las niñas que asisten  á dicho colegio 
m ostraron sus adelantos, acreditando á  la 
vez con ellos el celo de la  jóven y d is tin ­
guida profesora á  quien se halla encom en- . 
dada su educación.

*¥ jf-
La superficie del m ar  es un d ram a del 

Sr. D. Juan José H erranz, muy be llam en­
te escrito y que se representa con aplauso 
en el teatro  Español. Lástima, sin em b ar­
go, que el Sr. H erranz se haya  contagiado 
por las corrientes de la moda, y procure 
en su nueva obra im itar géneros poco en 
arm onía con su natu ra leza  poética.

*

T.a casa editorial de los Sres. Bastinos, 
do oarcelona, ha repartido en tre  sus co r­
responsales y com pradores un bonito A l­
manaque literario para  1882, redactado por 
la Sra. Sinués y los Sres. Balaguer, Baró, 
C arderera, García (D. P. A.), López C ata­
lán, M untadas, Ossorio y B ernard, Ruiz de 
Salazar, Sánchez Perez y Yeves, é im pre­
so con el buen gusto que carac teriza  á  di­
cha casa.

El teatro  de Novedades ha continuado 
siendo el predilecto del público infantil 
duran te las pasadas Pascuas. Los adm i­
rables Fantoches, con sus ejercicios gim ­
násticos, bailes y pantom im as; los con­
ciertos de cocina, los patinadores Goodrich, 
y, finalm ente, todas las secciones del es­
pectáculo alcanzan de continuo los m ayo­
res aplausos. Parece que los Fantoches no 
nos abandonarán tan pronto como se ha 
dicho, si bien es fácil que pasen á  o tro  co­
liseo m as céntrico.

Madrid: 18í2.—Iinp. de Moreno y R ojas, Isabel la  Católica, 10.
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